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Muchos padres aprovechan el ve​rano para reforzar en sus hijos el aprendizaje de un idioma. Algu​nos logran enviarlos fuera de Es​paña, mientras que otros piensan más bien en aprovechar las opor​tunidades que ofrecen institucio​nes situadas cerca del domicilio o en el lugar de vacaciones. Hay también quienes acuden a profe​sores particulares. Cualquiera de estos procedimientos puede re​sultar válido si lo que se pretende es -aparte de tener a los hijos  ocupados, que no es poca cosa​-  completar la tarea que en este sentido realiza la escuela, que, con ser importante y muy meritoria por parte del profesorado que la ejerce, sigue dejando bastante que desear, incluso en el caso de alumnos motivados.
Deja que desear, en primer tér​mino, porque nuestra planes de estudio continúan concediendo a los idiomas menos importancia de la que merecen. La reciente Ley de Calidad, cuya vocación europeísta ha sido ampliamente voceada por las autoridades (y no sin razón en importantes aspec​tos), nos ha dejado a muchos un sabor de boca más bien reseco al no favorecer la introducción en la Enseñanza Secundaria de una segunda lengua extranjera. Es una pena que nuestros alumnos pierdan, por ejemplo, la ocasión de aprender una lengua tan cerca​na a nosotros como es el francés, para cuya enseñanza contamos además con recursos humanos que es otra pena desperdiciar. Va a acabar ocurriendo que los alum​nos franceses sepan más español que los nuestros francés, lo que quizá ponga orgullosos a algu​nos, pero que no va a resultar po​sitivo para nuestro futuro cultu​ral y económico. Ya sé que no se puede incluir de todo en los pla​nes de estudio, y que para meter una cosa hay que sacar otra. No estoy además a favor de planes de estudio a rebosar en materias y contenidos. Pero el conocimiento de lenguas europeas será una de las claves de éxito en el futuro in​mediato, lo que la ley y los decre​tos de aplicación hasta aflora publicados no parecen valorar sufi​cientemente incluso en lo que se refiere a la enseñanza del primer idioma, que seguirá siendo el in​glés.
Un tratamiento adecuado de los idiomas en la escuela tiene además la virtualidad de que ani​ma a los padres a desear que sus hijos los mejoren, dentro o fuera de la escuela, durante las vacacio​nes o en pleno curso. La escuela es, en esto como en tantas otras cosas, el necesario trampolín.
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